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Como cantaba el grupo aragonés Amaral “no quedan días de ve-
rano”, y con el final de la estación estival las carreteras se llenan de 
coches que nos conducen de vuelta a nuestras casas. Atrás queda la 
playa, el pueblo, la piscina… Hacer la maleta siempre es una tarea 
pesada: los bañadores de los niños, algún libro para los ratos libres, 
una rebequita por si refresca, “cariño, ¿has visto mis gafas?”, “nos 
hemos ido sólo quince días, ¿por qué llevas ocho pares de zapatos?” 
Supongo que les resulta familiar esta escena, pero siempre es bastante 
más alegre a la ida. La maleta de la vuelta es esa en la que los jóvenes 
se preguntan “¿cómo haría mi madre para meter todo esto aquí?”; 
aquella en que según se dobla la ropa se suelta un suspiro de nostalgia 
anticipada, poco antes de guardar los bañadores en el armario hasta el 
verano que viene, por las vacaciones que terminan. 

Los años pasan pero siempre repetimos la misma rutina. Ya estamos 
de vuelta en nuestras casas, y aunque la televisión nos hable de la 
depresión postvacacional, volvemos a nuestras seguridades, nuestra 
cama, nuestro cuarto de baño, nuestra cocina… Pero mientras noso-
tros todavía saboreamos los dulces recuerdos de nuestras vacaciones 
más de 40 millones de personas que también salieron un día de 
sus casas, no han disfrutado de unas vacaciones de ensueño. Ellos 
no vivieron la surrealista escena de la maleta, seguramente muchos 
de ellos no hayan visto una maleta en su vida, la violencia les obligó 
a hacer acopio de lo más necesario y marchar a la carrera lejos, muy 
lejos. Ellos son los refugiados y los desplazados. Millones de personas 
viviendo en tiendas en campos de refugiados que, año tras año, se 
van quedando pequeños, porque su población, lejos de retornar a casa 
sigue creciendo con nuevos pobladores que huyen de la violencia, del 
hambre y la sequía.

En septiembre todos regresamos a nuestra vida cotidiana, y desde 
Misiones Salesianas queremos acercaros la realidad de aquellos cuyos 
días serán uno igual a otro por un periodo de tiempo indeterminado, 
de aquellos a los que se les agotaron los días de verano muy lejos de 
sus hogares.

No quedan días de verano



4

5

S
ep

tie
m

br
e 

20
12

 -
 N

º 
24

1

Más de 42 millones de personas en el mundo viven 
alejadas de sus hogares según cifras de la Agencia para 
los Refugiados de la ONU (ACNUR). De ellos, más de 15 
millones eran refugiados, y 26 millones y medio de per-
sonas eran desplazados internos y 895.000 solicitantes 
de asilo. 

Un refugiado es una persona que de-
bido a fundados temores de ser perseguida 
por motivos de raza, religión, nacionalidad, 
pertenencia a un determinado grupo social 
o por sus opiniones políticas, se encuentra 
fuera del país de su nacionalidad y no puede 
o, a causa de dichos temores, no quiere aco-
gerse a la protección de su país.

Se denominan desplazados internos 
a aquellas personas obligadas a dejar sus 
hogares por alguna crisis. Pero a diferencia 
de los refugiados, permanecen dentro de las 
fronteras de su país de origen. Puede ser por 
guerrilleros que atacan viviendas y desplazan 
a la gente que está en la zona, o a causa de 
una catástrofe natural.

Del total de personas que por causas ajenas a 
su voluntad han tenido que abandonar sus hogares 
se estima que más del 75% pertenece a 
países africanos y asiáticos. 

Durante este verano, mientras la atención infor-
mativa mundial estaba centrada en Londres, en los 
trigésimos Juegos Olímpicos de la era moderna, 
en África y Asia resurgían con fuerza el número de 
personas que abandonaban sus hogares a causa de 
la violencia y partían en busca de un refugio segu-
ro. Lejos queda el concepto de paz olímpica de la 
antigüedad donde los conflictos bélicos vivían una 
tregua durante el periodo en que los Juegos Olímpi-
cos tendrían lugar. El Comité Olímpico Internacional 
pidió a todos los Estados miembros a observar esta 
tregua en su 99 Asamblea celebrada en el año 92, 

Consideraciones previas

Solicitantes de asilo son quienes solicitan el reconocimiento de la condición de refu-
giado y cuya solicitud todavía no ha sido evaluada en forma definitiva.

posteriormente la Asamblea General de Naciones 
Unidas haría lo mismo en el año 93, papel mojado. 
Durante la celebración de los Juegos Olímpicos la 
cifra total de conflictos armados era 
de 37, la mayoría de ellos en territorio africano y 
asiático, un total de 31. 

Los conflictos violentos vividos en Malí, Si-
ria, República Democrática del Congo, 
Costa de Marfil y la India, junto con la ya 
perseverante hambruna en el Cuerno de África 
no hacen más que acrecentar las cifras anteriores, 
a las que habría que sumar los miles de personas 
que, día a día, tienen que huir y se dirigen a los 
campos de refugiados. Campos que a día de hoy se 
están quedando pequeños y donde las ayudas son 
insuficientes para abastecer a todo su población. 
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El hambre en el Cuerno de África, si bien es cierto 
que en febrero se puso fin a la declaración de ham-
bruna, deja cifras escalofriantes en materia de refu-
giados. A fecha de cierre de esta revista eran más 
de 1 millón las personas censadas por ACNUR que 
habían abandonado Somalia. Todos los que llegan 
a los campos de refugiados de Kenya y Etiopía adu-
cen las mismas causas para haber abandonado su 
país, la inseguridad y la escasez de alimentos. Los 
misioneros salesianos trabajan de manera perma-
nente en el campo de refugiados de Kakuma desde 
el año 2000 ofreciendo su ayuda a todos los refu-
giados. Colaboran en el reparto de agua, alimentos 
y útiles básicos para la vida diaria, están al cargo 
de una parroquia y disponen de una escuela técnica 
y una escuela secundaria, además de ofrecer clases 
de alfabetización e inglés. 

Miedo y hambre en Malí

El conflicto en el norte de Malí se une a la ham-
bruna del Sahel. Además de la población tuareg, 
fuertemente armada tras el conflicto libio, que 
agrupada bajo el Movimiento Nacional de Libera-
ción de Azawad fue la primera en reclamar la inde-
pendencia de la región norte del país, han llegado 
a la zona diversos grupos islamistas radicales. An-
sar Dine (Combatientes de la Fe), Al-Qaeda en el 
Magreb Islámico y el Movimiento para la Unidad 
y la Yihad en África Occidental han aprovechado 
la revuelta tuareg para desembarcar en el norte de 
Malí y hacerse con el poder en la zona. La des-
trucción de 7 mausoleos en Tombuctú es sólo una 
muestra de su deseo de imponer la sharia en todo 
el norte. “Tombuctú se ha convertido en un riesgo 
demasiado grande para mí y mi familia, nadie sabe 
lo que va a pasar”, afirma Mahmud Abdullahi que 
se encuentra en un campo de refugiados en Burkina 
Faso, uno de los países vecinos.

El hambre* Y la violencia
“Trabajar hoy en Kakuma es mucho 

más difícil que hace 10 años, y eso que 
cuando comenzamos éramos la única 
entidad que tenía la posibilidad de alo-
jarse en el campo de refugiados. Hoy, 
tras la última crisis alimentaria, el cam-
po se encuentra saturado de refugia-
dos, ya son más de 100.000 viviendo 
allí de manera permanente, es impo-
sible dar abasto y las condiciones de 
vida de los refugiados han empeora-
do”. Philip Sajan (salesiano)

Algunas cifras
En el campo de refugiados de Dollo Addo 
(Etiopía), los misioneros salesianos están 
ofreciendo alimentación a más de 12.000 
personas

En el campo de Kakuma (Kenya) los sale-
sianos ofrecen formación profesional y cur-
sos de inglés a 1000 refugiados jóvenes.

Más del 50% de los refugiados a causa 
de la hambruna en el Cuerno de África es 
menor de 18 años.

El misionero salesiano Hernán Cordero alerta de 
la situación en Malí:

“El miedo principal es que los fun-
damentalistas islámicos no se confor-
men con quedarse en el territorio de 
Azawad, y decidan seguir bajando ha-
cia el sur. En Touba, nuestra casa más 
al norte, cuando llegaron las primeras 
noticias de que estaban imponiendo la 
sharia hubo realmente pánico, todo el 
mundo pensaba que iban a bajar hasta 
Bamako para hacerse con el poder en 
todo el país aprovechando la inestabi-
lidad política tras el Golpe de Estado. 
El propio obispo de Sahr dio la alerta 
a todas las parroquias y misiones de 
que estuvieran preparados por si te-
nían que huir, y de hecho en nuestra 
casa en Touba, al estar en una zona ru-
ral se quedaron guardados muchos de 
los coches que utilizan los misioneros 
y sacerdotes que trabajan en la zona”.* Para ampliar esta información sobre el hambre, puede verse la Revista MS número 240 de Julio-Agosto 2012.
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Ahora mismo según nos comenta el salesiano 
Hernán Cordero “la situación es insostenible. Si se 
declara el Estado islámico de Azawad los radicales 
van a querer expandirse, la población de la zona es 
musulmana, y van a pretender que todo Malí sea 
un país regido por la sharia. Malí y otros países de 
la zona, como puede ser Burkina Faso. Otro de los 
miedos que existen, aunque quizá la población lo 
perciba menos es que la región de Azawad es una 
zona de tráfico, allí hay diamantes, cocaína, oro, y 
si se apoderan de ella los islamistas radicales esa 
zona se ampliará y el daño será irreversible para las 
economías de los países de la zona. Con una serie 
de consecuencias nefastas, en primer lugar van a 
tener el dinero necesario para conseguir todas las 
armas que deseen y en segundo lugar la posibilidad 
de que Malí se convierta en un Estado libre para el 
narcotráfico”.

La guerra parece inevitable, los fundamentalistas 
islámicos no van a aceptar ninguna negociación que 
no sea la extensión de la sharia, por su parte los 
tuaregs estaban dispuestos a negociar la creación 
del Estado civil de Azawad, pero ahora los fuertes 
son Ansar Dine. “La negociación ya no es posible, 
es demasiado tarde, se han apoderado de la región. 
En un principio no tienen intención de expandirse al 
sur de Malí, pero como se cree el Estado islámico 
es seguro que bajarán. Puede pasar lo mismo que 
en Nigeria, que es una confederación de Estados. 
Sólo había dos islámicos, pero grupos como Boko 
Haram van atacando a los Estados del sur de cara a 
expandir la ley islámica”.

“La situación es insostenible. Si se 
declara el Estado islámico de Azawad 
los radicales van a querer expandirse”

Los malienses del norte están huyendo de la 
zona, muchos hacia los campos de refugiados en 
países vecinos, como Burkina Faso, Niger o Mauri-
tania; otros lo hacen hacia el sur, hacia Bamako. “A 
día de hoy, existe un problema para la gente que 
huye de Azawad, los países fronterizos han enviado 
tropas a la frontera con Malí, para no permitir que 
los islamistas invadan también sus países y para 
controlar el tráfico de refugiado. Los pastores del 
norte han intentado pasar a Burkina, pero los bur-
kinabeses no los quieren aceptar porque sus anima-
les se comen las cosechas y esto está creando un 
conflicto entre las poblaciones de ambos países que 
ya ha causado muertos”, explica Hernán Cordero.

Las misiones salesianas en Burkina Faso es-
tán preparadas para ayudar a los refugiados que 
huyen de Malí. “Los malienses acusan a todos los 
tuaregs de ser la causa de todos los problemas. Esto 
está generando un problema de racismo y muchos 
tuaregs, o personas de raza árabe y mestizos que 
viven en Bamako están huyendo, les da miedo salir 
a la calle porque pueden ser atacados”, explican los 
misioneros salesianos de la zona.

“A Bobo, están llegando autobuses 
llenos de personas árabes que huyen 
de Malí, personas que han sufrido ata-
ques en la ciudad de Bamako, han sa-
queado sus almacenes…”
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Costa de Marfil, una paz vulnerable

Cerca de 1.000 costamarfileños siguen viviendo 
como refugiados dentro de las dependencias de la 
misión salesiana de Santa Teresa del Niño Jesús en 
Duékoué, donde están a salvo. A finales del mes 
de julio, el campamento de refugiados, que se creó 
con la intención de liberar a la misión salesiana de 
los 30.000 desplazados internos que se hacinaban 
allí, sufrió un violento ataque en el que se prendió 
fuego al centro de salud y en el que perderían la 
vida tres personas y más de una veintena resultaron 
gravemente heridas.

República Democrática del Congo, la historia interminable

En el año 2009, nos hacíamos eco desde estas 
páginas del premio otorgado por UNICEF al Centro 
Don Bosco de Goma-Ngangi convertido en un cam-
po de refugiados durante la guerra del Congo y de 
una manera especial por su labor en la reinserción 
de niños soldados. Hoy, el conflicto se repite. Los 
enfrentamientos en las regiones de Kivu del Norte 
y Rutshuru, zona muy rica en materias primas, han 
obligado a más de 220.000 personas a abandonar 
sus hogares y dirigirse a Goma, capital de la provin-
cia de Kivu del Norte y protegida por las fuerzas de 
la ONU. El conflicto del Congo es, desde la II Guerra 
Mundial el que mayor número de muertos y despla-
zados ha dejado en el mundo, y estas cifras no 
paran de crecer. Además, según informa la ONU, 
existe una grave preocupación por el reclutamiento 
de niños soldado en varias ciudades de la provincia 
de Rutshuru. El Centro Don Bosco de Goma-Ngangi 
sigue teniendo sus puertas abiertas y recibiendo a 
todos aquellas personas vulnerables que llegan soli-
citando su acogida.

Reparto de comida en el el campo de refugiados de Kakuma (Kenya), que acoge a más de 100.00 
personas de distintas procedencias (somalís, sudaneses, congoleños, ugandeses, etíopes...)
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India, un nuevo éxodo de desplazados a causa de la violencia

“Todas las escuelas y universidades 
permanecen cerradas. Por suerte he-
mos logrado salvar a los 46 trabaja-
dores musulmanes que estaban cons-
truyendo el internado para chicas de 
la obra Don Bosco Amguri, y otros 21 
trabajadores de Kokrajhar que esta-
ban reformando la casa. La casa de 
uno de los profesores del instituto sa-
lesiano de Kokrajhar, sin embargo, ha 
sido pasto de las llamas. La atmósfera 
continúa siendo tensa e instable”

A finales de julio, comenzaron en Kokrajhar, 
(noroeste de la India), violentos enfrentamientos 
tribales entre los Bodo y los terratenientes de la 
zona,inmigrantes bangladesís de religión musulma-
na. Allí se encuentran varias casas de los salesianos 
que enseguida se organizaron y pusieron a dispo-
sición para ayudar a los numerosos desplazados.

El inspector salesiano de Guwahati, don Thomas 
Vattathara visitó  la zona, y se entrevistó con auto-
ridades civiles y religiosas. Cinco de los 10 campos 
de refugiados, han sido equipados por la parroquia 
Don Bosco de Kokrajhar. El inspector declaró que 
estaban organizando la distribución de arroz, le-
gumbres, aceite y sal. “Hemos decidido distribuir 
también ropa, galletas, aceite, jabón, sábanas, 
mosquieteras, fundas... La inspectoría de Guwahati 
ha asignado ya una suma de dinero para una ayuda 
inmediata”, dijo  Vattathara.

Sirios, malienses, somalíes, costamarfileños, indios, congoleños, irakíes… no 
eligieron dejar su tierra. Ellos jamás salieron de vacaciones, su operación salida fue caótica y triste, 
muy lejos de nuestra ilusión cuando guardamos nuestras pertenencias en el maletero del coche y ponemos 
rumbo a la playa o al pueblo. Ellos han cambiado el “¿cuándo llegamos?” de los niños por un “¿volvere-
mos?” La situación de los refugiados es difícil, y cada día más, pues el número no hace más que crecer. 
Hay muchas personas que no han conocido vida más allá de un campo de refugiados. Entre todos podemos 
hacer su estancia más llevadera mientras esperamos, ojalá llegue algún día, el fin de la violencia y una 
garantía de seguridad que les permita emprender la “Operación Retorno”.

207
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Un “pincho” por Bangladesh 
Los alumnos de 4º de la ESO del Colegio San José de Guadalajara han 

destinado su “Pincho Solidario” a mejorar las instalaciones del Hogar-

Residencia “Madre Teresa” en Bangladesh.

Taller internacional para promover la artesanía 
tradicional en Palestina 

El Centro Artístico de Belén acogió durante este verano a tres artistas 
sardos que realizaron un taller de artesanía tradicional junto a diversos 

artistas palestinos del centro.

En la iniciativa, participaron todos los alumnos 
de la ESO y Bachillerato. Por cinco, seis o siete 
euros, los alumnos pudieron degustar los aperitivos 
caseros. La recaudación, 1.200 euros, ayudará a 
que las 30 chicas que viven en el Hogar-Residencia 
“Madre Teresa” tengan una mejor calidad de vida. 
Estas jóvenes vienen de zonas rurales muy pobres 
y gracias a la residencia tienen la oportunidad de 
seguir estudiando. En Bangladesh, sólo el 48% de 
la población está alfabetizada y los niveles son me-
nores en zonas rurales y entre etnias como la Garo 
o Mandi, con la que los Salesianos se han volcado, 
y que viven marginadas

En el mes de agosto, un grupo de niños palestinos atravesó por 
primera vez la barrera de separación israelí y viajaron a Italia, a 
Cerdeña, donde conocieron el arte tradicional sardo. En palabras 
de la coordinadora del voluntariado salesiano en la zona: “este 
interesante intercambio está permitiendo a los niños de la escue-
la de Belén ampliar sus horizontes artísticos y geográficos”. El 
centro de arte de Belén prioriza entre sus estudiantes a los refugia-

dos, las personas con sordera prelingüística, los expresos políticos y las niñas víctimas de violencia doméstica. 
Para ellos, el arte es una vía de escape de una realidad claustrofóbica y una forma de crecimiento. Este mes de 
agosto, para algunos de ellos fue un soplo de aire fresco que les llevó muy lejos de sus fronteras.
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El deporte como herramienta de integración 
Ezequiel es un joven brasileño y su sueño, como el de otros muchos ni-

ños del mundo, es ser futbolista. “Juego bien y me gusta. He ido a hacer 
pruebas a escuelas deportivas para formarme, pero nunca he consegui-
do ir una segunda vez. No tenía dinero para coger el autobús”, cuenta 
Ezequiel. La Escuela Sociodeportiva de Riachuelo en Río de Janeiro le 
ha dado la oportunidad de jugar a su deporte favorito, de formarse y de 
salir del mundo de la exclusión. “La escuelas sociodeportivas aportan 
un importante valor añadido al trabajo por la reinserción social de los 
jóvenes más vulnerables que los salesianos llevan desempeñando desde 
su creación”, explica Patricia Rodríguez, del Departamento de Proyectos 

de Misiones Salesianas.

Dar esperanza a niños, niñas y jóvenes es el es-
píritu de este gran proyecto de Misiones Salesianas, 
que desde 2010 lleva a cabo con la colaboración de 
la Fundación Realmadrid, en ocho países de Améri-
ca Latina y África. En la actualidad, más de 2.000 
niños, niñas y jóvenes en riesgo de exclusión y si-
tuación de vulnerabilidad participan en alguna de 
estas escuelas. La idea es que los chavales puedan 
integrarse a través del deporte. 

“Queremos que los jóvenes se integren, que 
utilicen adecuadamente su tiempo, y que realicen 
actividades saludables. Ellos juegan, nosotros edu-
camos”, explica Emilio Butragueño, directivo del 
club blanco, cuando se le pregunta por el significado 
de las escuelas.

Programa social

El aspecto social de las escuelas sociodepor-
tivas es fundamental para la integración de los 
participantes, que viven en ambientes de pobre-
za. Las escuelas sociodeportivas son algo más 
que deporte. Los niños, niñas y jóvenes reciben 
apoyo nutricional, clases de refuerzo escolar, 
becas, asistencia sanitaria y psicológica… se-
gún cada caso, que se estudia con detenimiento 
por parte de los profesores, entrenadores y edu-
cadores. Además, reciben formación en valores, 
al igual que se realiza en los centros juveniles o 
educativos salesianos. Los jóvenes reciben cur-
sos de higiene y prevención de enfermedades, 
educación sexual, información sobre el VIH, 
cursos sobre Derechos Humanos, convivencia 
pacífica y tolerancia.

Programa deportivo

Los niños, niñas y jóvenes, que se inscriben 
en las escuelas, viven en un entorno de pobre-
za, que genera exclusión social y hábitos poco 
sanos e, incluso, delictivos. Para que estos jóve-
nes puedan alejarse de esta realidad, el deporte 
funciona como un instrumento válido y enri-
quecedor. Según los centros, los deportes son 
más o menos variados: fútbol, baloncesto… 
Equipamiento adecuado para practicar depor-
tes, instalaciones mejoradas y formación de los 
entrenadores son también aspectos importantes 
dentro del programa deportivo.

Se trata de una amplia oferta para que los 
jóvenes, niños y niñas no sólo aprendan las 
técnicas deportivas sino que también tengan 
herramientas para enfrentarse a su día a día.
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Colaboración con futuro

Los comportamientos y hábitos de los niños, 
niñas y jóvenes que participan en las escuelas so-
ciodeportivas sufren cambios positivos y cambian 
actitudes negativas. Además, las familias también 
se implican en la educación de sus hijos. Por todo 
ello, desde Misiones Salesianas, vemos que la 
colaboración con la Fundación Realmadrid es una 
colaboración con futuro. 

Hoy son 13 las escuelas conjuntas que están 
funcionando, pero para el próximo curso se abrirán 
escuelas sociodeportivas en Yaundé (Camerún), 
Bangui (República Centroafricana), Mindelo (Cabo 
Verde) y Luena (Angola). También, se han comen-
zado los trámites para nuevas escuelas en Guinea, 
Bolivia, Colombia y Brasil.

Cuestión de género

Sophie vive en Kara (Togo) y juega al fútbol en 
la escuela sociodeportiva del centro salesiano de la 
ciudad. Ella es un ejemplo. Siendo pequeña murió 
su madre y a los 11 años su padre quería casarla 
con hombre más mayor por la dote. Gracias a su 
abuela, Sophie hoy es dueña de su vida. Le llevó 
al centro salesiano “Don Bosco” y es una buena 
estudiante y la mejor jugadora de fútbol.

La integración de las niñas y las mujeres jóvenes 
es un elemento muy importante de las escuelas so-
ciodeportivas de la Fundación Realmadrid y Misio-
nes Salesianas, que tratan de alcanzar un mínimo 
de un 30% de chicas. Las niñas y jóvenes sufren, 
en gran medida, las consecuencias de la pobreza. 
Ellas son las que dejan de ir a la escuela a favor de 
sus hermanos hombres, las que cuidan de ellos, las 
que se encargan de las tareas domésticas o andan 
kilómetros para llevar agua a sus familias.

Kara (Togo) - Fundación Realmadrid

Cotonou (Benín) - Fundación Realmadrid 

Porto Novo (Benín) - Fundación Realmadrid

Pointe Noire (Congo) - Fundación Realmadrid

Accra (Ghana) - Fundación Realmadrid

Lungi (Sierra Leona) - AECID

Funchal (Portugal) - Banco Popular Portugal

Santo Domingo (Rep. Dominicana) - AECID

Sao Paulo (Brasil) - Banco Santander

Río de Janeiro (Brasil) - Fundación Mapfre

Thiés (Senegal) - Fundación Realmadrid

Dakar (Senegal) - Fundación Realmadrid

ESCUELAS SOCIODEPORTIVAS
Y PATROCINADORES

ACTUALMENTE

“Alguno de estos niños que van a crecer gracias 
a la ayuda de la Fundación Realmadrid y Misiones 
Salesianas estarán en mi lugar en un futuro no muy 
lejano”, decía el defensa brasileño Marcelo en la 
inauguración de la Escuela Sociodeportiva en el 
Centro de Santa Lucía de Sao Paulo a finales del 
mes de junio.
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Pero en los últimos años se ha avan-
zado para que los niños y niñas vayan 
a las escuelas…
R: Sí, es cierto. Se ha hecho un esfuerzo, pero no 
el suficiente para que la enseñanza sea de calidad 
y verdaderamente útil. Además, en las zonas rura-
les aún queda mucho por hacer. Allí, muchas niñas 
siguen apartadas de las escuelas y se dedican a ayu-
dar en las tareas del hogar.

La igualdad de género es aún una ta-
rea pendiente…
R: Por supuesto. Costa de Marfil aún tiene una con-
cepción tradicional de la sociedad y de la familia. 
Las niñas y las mujeres no participan todo lo que 
deberían.

¿Cómo es la relación entre los jóvenes 
y sus padres?
R: Al ser una sociedad muy tradicional, las relacio-
nes entre padres e hijos es de un gran respeto. En 
países como España, los niños de la casa son los 
reyes… Allí, no tienen voz. Tienen que escuchar a 
sus mayores y las decisiones se toman en familia. La 
familia sigue siendo el gran núcleo. Es muy impor-
tante en la sociedad marfileña.

El año pasado, Costa de Marfil vivió 
episodios de gran violencia, golpe de 
Estado… ¿cómo está hoy la situación?
R: Todo está más tranquilo. Sin embargo, hay fuego 
bajo las cenizas. Quiero decir con esto que la recon-
ciliación va a tardar en llegar. Los dos bandos come-
tieron atrocidades, nadie tiene las manos lim-
pias, pero hoy sólo unos están en 
la cárcel. Mucha gente tiene miedo 
de expresar, por ejemplo, que apo-
yaba al antiguo presidente. Así, no 
se construye la libertad ni la demo-
cracia. Es necesaria la justicia y el 
respeto a los derechos humanos.

«Sigue habiendo fuego bajo las cenizas»
Entrevista con Eric Arnaud (Costa de Marfil)

¿Cuándo entraste en contacto con los 
Salesianos?
R: Yo nací en un pueblo cerca de Korhogo, donde 
hay presencia salesiana. Sin embargo no fue hasta 
cuando llegué a la Universidad cuando me acerqué 
a los Salesianos. En la Universidad, los jóvenes cris-
tianos hicimos un grupo y la parroquia más cercana 
era la de los Salesianos. Nos acercamos y fuimos 
recibidos con los brazos abiertos. Me sentí como en 
casa y ayudábamos en lo que fuese. Así, es como 
nació en mí la alegría de ayudar a los demás.

¿Cómo son los jóvenes de Costa de 
Marfil?
R: Pues la realidad es que los jóvenes de mi país no 
son muy diferentes a los de España. Sus preocupa-
ciones, en el fondo, son las mismas: los estudios, la 
libertad, ser felices, tener un buen trabajo para vivir 
con dignidad… Nada muy distinto. Son los mismos 
ideales. Lo que sí que cambia es el nivel de vida. Allí, 
aún queda mucho camino por recorrer. No todo el 
mundo tiene acceso al agua potable, a internet, a la 
electricidad… Ahí es donde se notan las diferencias, 
a pesar de Costa de Marfil es un país con potencia 
en la región.

¿A qué problemas se enfrentan los jó-
venes en Costa de Marfil?
R: Ahora mismo, la juventud del país se encuentra 
desanimada. Hay un grave problema de paro y, sobre 
todo, entre los jóvenes. Muchos no son capaces de 

ver el camino, piensa que no pueden hacer nada… 
Y así el clima es cada vez más pesimista. Muchos 
no hacen nada en todo el día y eso no es bueno. 
Hay que recuperar el compromiso de los jóvenes para 
mejorar la sociedad. Ellos son el futuro del país.

Y ese “renovado” compromiso, ¿cómo 
se consigue?
R: En mi opinión, la base está en una buena educa-
ción. En Costa de Marfil, los jóvenes siguen estudian-
do con un sistema educativo copiado del francés. Es 
antiguo y hay que renovarlo y adaptarlo a la realidad 
actual del país. A mí me parece increíble que un joven 
cuando acaba el Bachillerato no sepa hacer nada con 
sus manos. Eso debería cambiar. Costa de Marfil es 
un país rico en materias primas, tiene petróleo… 
Sin embargo, la población no se beneficia de ello. En 
gran medida, porque no conocen esos sectores pro-
ductivos, no tienen formación para poder encontrar 
un empleo. Para mí, este es el verdadero problema. 
Una educación obsoleta, como la que tenemos, lleva 
a que cientos de jóvenes fracasen en sus estudios… 
El Gobierno, por otra parte, no hace las inversiones 
necesarias para que la educación sea el pilar de una 
nueva sociedad en Costa de Marfil. Además, la educa-
ción aún no se percibe como un derecho de los niños 
y jóvenes. También sería interesante que se apostara 
por las Escuelas Técnicas para que los jóvenes salie-
sen del sistema educativo con un oficio.

Eric es salesiano. Vino a España a terminar sus estudios de Teología y ha estado formándose en cooperación internacional. 
En julio, fue ordenado sacerdote y, aunque en espera de destino, se muestra feliz de volver a Costa de Marfil. En su paso por la 
Procura de Madrid, hablamos con él sobre al juventud de este país africano, que tanto ha sufrido en el último año.

A pesar de todo, Costa de Marfil sigue 
siendo una potencia económica regio-
nal…
R: Sí, bueno… Los datos económicos no son malos. 
Hay crecimiento, pero eso se tiene que trasladar a la 
población y, por ahora no es así. Por ejemplo, hay 
actividad petrolera, pero la mano de obra no es mar-
fileña, porque no está preparada. La agricultura… 
Costa de Marfil es uno de los mayores productores 
de cacao del mundo y tiene un clima bueno para las 
actividades agrícolas, sin embargo, la mayoría de los 
productos agrícolas se importan. El Gobierno no moti-
va a la población a dedicarse a los cultivos… Y así, 
todo. Los franceses y los chinos tienen muchos intere-
ses en el país, pero suelen traer a su mano de obra.

Y la sanidad, ¿cómo es el acceso a la 
salud?
R: En Costa de Marfil, la sanidad no es gratuita y uni-
versal. Sólo los más ricos pueden ir al médico. Caer 
enfermo es una desgracia. Algunos se automedican 
o recurren a la medicina tradicional, pero no todo el 
mundo conoce las plantas. La verdad, es que da dolor 
de corazón ver que la gente se muere por enfermeda-
des que se pueden curar fácilmente
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2188 ACCESO A LA EDUCACIÓN SECUNDARIA 
PARA JÓVENES EN CABO VERDE

Desde 1950, los Salesianos están presentes en 
Cabo Verde con una clara intención de atender a 
los niños y jóvenes más necesitados. El misionero 
Gonçalo Manuel nos pide ayuda para que siga sien-
do así donde algunos jóvenes necesitan un poco 
de apoyo para poder seguir con sus estudios en la 
Escuela Salesiana de Artes y Oficios de Mindelo. 

La Escuela está especializada en la formación 
profesional, educación primaria y secundaria para 
los niños y jóvenes de la Isla de San Vicente en es-
peciales condiciones de riesgo y/o vulnerabilidad. 

Lo que el padre Gonçalo y la escuela pretenden 
es favorecer la permanencia en el sistema edu-
cativo de jóvenes con problemas socio-económi-
cos, que de otra manera tendrían que abandonar 
los estudios para ponerse a trabajar, sin ningún tipo 
de cualificación.

La Isla de San Vicente ha reducido los índices 
de pobreza de manera significativa en los últimos 
15 años. Sin embargo, aún la pobreza constituye 
aún un problema generalizado que aumenta la vul-
nerabilidad de la población infantil. Los principales 
problemas, derivados de la pobreza y la deses-
tructuración familiar, que afectan a la infancia y 

juventud en el país son una elevada tasa de de-
serción escolar, sobre todo en secundaria, ya que 
los menores tienen que trabajar para poder apoyar 
a sus familias; analfabetismo, que afecta a una 
tercera parte de las mujeres y el 17% de los hom-
bres; aumento del tráfico de drogas, ya que el 
archipiélago se está convirtiendo en una zona de 
tránsito de la droga hacia Europa, lo que hace que 
muchos jóvenes sin trabajo y sin estudios se vean 
atrapados en estas redes; falta de inscripción de 
los nacimientos, en más de un 80% de los casos, 
lo que restringe a muchos menores, el acceso a 
derechos y servicios sociales básicos, al carecer de 
existencia legal.



24

S
ep

tie
m

br
e 

20
12

 -
 N

º 
24

1

25

Nuevas aportaciones: L.R.C. Villarreal de los Infantes, 50€. 

J.A.d.T.V.Z. Madrid, 100€. A.D.M.d.C. Madrid, 100€. C.L.M.d.A. 

Fuente la Reina, 50€. J.M.C. Castelldefels, 10€. M.C.R. Silla, 60€. 

M.C.d.l.T.S. Madrid, 100€. M.d.C.A.G. Ceuta, 100€. D.E.H.H. La 

Otorava, 100€. F.L.L.M. Madrid, 10€. F.R.L. Cieza, 10€. T.G.B. 

Úbeda, 300€. M.I.G.U. San Sebastián, 30€. E.S.M. Málaga, 100€. 

J.C.C. Huesca, 50€. A.A.P. Avilés, 15€. C.C.A. Majadahonda, 25€. 

H.M. Veguellina Orbigo, 66,11€. E.G.R. Valladolid, 150€. 

2183 MEJORAS PARA UNA BIBLIOTECA EN LOMÉ

En Togo, la alfabetización de los jóvenes mayores 
de 15 años no supera el 60% y muy pocos niños 
completan su educación primaria. Muchos de ellos, 
no tienen siquiera espacios adecuados en los que po-
der estudiar con luz. De ahí, la petición del misionero 
salesiano Ferdinand Zigui en el mes de abril. La parro-
quia de María Auxiliadora en Lomé necesita mejorar 
las instalaciones de la biblioteca para que los jóvenes 
de la comunidad tuviesen un lugar apropiado para el 
estudio. Gracias a la colaboración solidaria de muchas 
personas, que han querido poner su granito de arena, 
se ha podido mejorar el local de 350 m2 y se ha 
dotado de equipamiento a la sala que es utilizada 
por muchos jóvenes. A partir de ahora, los jóvenes de 
este barrio de Lomé tendrán un lugar adecuado para 
estudiar, pero también el resto de asociaciones que 
utilizan la biblioteca para sus reuniones o ensayos 
podrán disfrutar de este renovado espacio. No sólo 
ayudamos así a los jóvenes de la localidad, también 
ayudamos a crear un tejido social más fuerte donde 
los ciudadanos participan en la toma decisiones para 
mejorar su comunidad.
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Nos despedíamos antes de disfrutar de las vacaciones contándoos que el có-
lera había vuelto a amenazar a la población haitiana, y nos dejamos en el tintero, 
por la importancia y gravedad de la preocupante actualidad, el final del curso 
escolar. En el mes de agosto, se dio por concluido el curso de manera oficial, 
aunque los más pequeños ya llevaban de vacaciones algo más de tiempo, con la 
publicación de resultados de los exámenes oficiales que tuvieron lugar en julio. Y 
aunque los resultados han sido muy buenos para los niños de nuestras escuelas, 
no nos cansaremos de repetir que el éxito de nuestro labor educativa siempre, y 
especialmente en un país como Haití, no lo medimos sólo por lo altas que sean 
las calificaciones, lo medimos por el crecimiento humano de cada alumno.

¡Qué difícil es volver al cole en Haití!

Los misioneros salesianos llevan ofreciendo en 
Haití educación integral a miles de niños y jóvenes 
desde hace 75 años, hoy con un impulso renova-
dor, no porque los niños sean distintos, no dejan 
de ser niños, sino por las circunstancias que les ha 
tocado vivir. Educación integral que une el estudio 
y la práctica, el cuerpo y el espíritu, la inteligencia 
y el corazón, el desarrollo individual y la integra-
ción social, el descubrimiento del mundo y la aper-
tura a Dios… Y desde la Fundación Rinaldi en 
Haití nos cuentan con gran alegría cómo ven crecer 
a los niños y jóvenes de nuestros centros, no sólo 
en altura, y como sienten que ellos serán la semilla 
que hará renacer Haití. 

Ciertamente, debido a la urgencia de la recons-
trucción de los colegios y escuelas, desde estas pá-
ginas hemos dado mucha relevancia a las inaugura-
ciones y proyectos que han hecho y harán posible, 
gracias a vuestra ayuda, la vuelta a la normalidad 
del trabajo de nuestros misioneros. Pero no pode-
mos olvidarnos de que nuestra misión en Haití es 
prestar un servicio de educación cristiana cada vez 
mejor. Un servicio que se realiza en más de cua-
renta centros educativos, aunque siempre hablemos 
de las grandes escuelas o de aquellas casas que 
coordinan las pequeñas y que a día de hoy atiende 
a más de 25.000 niños y jóvenes.

Nos comentan los misioneros salesianos que, 
si bien es cierto que hay muchas dificultades para 
los niños y jóvenes haitianos, su interés y el es-
fuerzo que realizan los profesores-educadores que 
les acompañan y les quieren, hacen posible ese 
feliz milagro que es una persona con capacidad de 
aprender a mirar cada día con confianza a la vida y 
a los demás. Más difícil si cabe en niños y jóvenes 
que sin saber muy bien porqué, un día, todas sus 
seguridades temblaron y se vinieron abajo.

El curso debería comenzar este mes, concreta-
mente el día 3 de septiembre según lo fijado por el 
Ministerio de Educación haitiano. Pero para descon-
cierto de padres, alumnos, profesores y direcciones 
de los centros educativos, tal decisión, que era un 
paso más en el camino de la normalización escolar, 
ha sido revocada y el inicio de las clases se retrasa 
hasta el 1 de octubre. Como bien comenta uno de 
los misioneros salesianos “¡Qué difícil resulta el 
trabajo de programación y el respeto de las normas 
en este país!”.
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Vivir, profundizar y trasmitir
el carisma de Don Bosco

Una vez ordenado sacerdote, el inspector me man-
dó a trabajar en al escuela salesiana de Swietocho-
lowice (Polonia). Entre otras responsabilidades, era 
también animador del grupo de Misioneros Volunta-
rios Akwada, una rama del voluntariado de SWM de 
Cracovia. Me involucré con un grupo de voluntarios 
que estaban preparando un campamento para niños 
en Ghana (África). Esta experiencia decisiva aumentó 
profundamente mi deseo de ser misionero. En Gha-
na, experimenté dentro de mí una gran alegría. Me 
di cuenta de que la sonrisa de un niño de los “slums” 
(barrios más pobres) era mucho más preciosa que 
otras muchas cosas. Percibí que el mundo tenía ver-

Mi primer contacto con las misiones tuvo comienzo cuando me uní al grupo 
misionero en el teologado de Cracovia. Tras ese primer contacto, me sentí fasci-
nado de la actividad misionera de la congregación salesiana.

Testimonio de P. Pawel Kociolek desde Bangladesh (Cagliero Junio 2012)

daderamente necesidad de predicadores del Evange-
lio y de testigos de Cristo. Esta experiencia, me llevó 
a la decisión de presentar al Rector Mayor mi deseo 
de ser misionero. Él me mandó a la presencia salesia-
na recientemente iniciada en Bangladesh.

En 2010, antes de partir, tuve la oportunidad de 
participar en el Curso para Nuevos Misioneros en 
Roma y en Turín. Durante ese mes, la posibilidad 
de encontrarme con otros misioneros y escuchar las 
lecciones de experiencia en una atmósfera de amistad 
me ayudaron a aprender a ser misionero. Sin embar-
go, sólo al llegar a Bangladesh es cuando he entendi-
do todo lo que nos enseñaron durante el curso.

Estoy profundamente agradecido a Dios por ha-
berme llamado a ser sacerdote salesiano. Don Bosco 
continúa su trabajo a través de nosotros los Salesia-
nos, mediante el Sistema Preventivo. Como misione-
ro en Bangladesh, donde la mayoría de la población 
es musulmana, me siento afortunado de vivir, profun-
dizar y transmitir esta preciosa herencia de Don Bosco 
en un país donde la presencia salesiana apenas tiene 
6 años de vida. Trato de poner en práctica el Sistema 
Preventivo en mis actividades misioneras y especial-
mente en el trato con los muchachos y muchachas 
de nuestra obra, con los niños, niñas y jóvenes del 
oratorio y, en general, con la gente de la misión que 
recientemente se ha abierto en Lokhikul.

Aunque Bangladesh es uno de los países más pobres del mundo y con muchos problemas, amo este 
país y a su gente. Lo que trato de hacer todos los días es vivir el encuentro con las gentes de este lugar.
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¿Has visitado alguna misión salesiana, quieres contarnos tu experiencia?

¿Ser colaborador de Misiones Salesianas, qué te aporta?

Soy una colaboradora de Misiones Salesianas. 
Les escribo porque quiero felicitarles por el artí-
culo sobre Haití de su publicación mensual. Me 
da mucha alegría saber que se van recuperando 
poco a poco del grave terremoto que destruyó 
este bonito país. Gracias a su trabajo las per-
sonas vuelven a su vida diaria y el país se va 
reconstruyendo.

Hace ya unos días (pero hasta ahora no he te-
nido un ratito libre para dedicarles estas letras) 
recibí una carta suya agradeciéndome mi cola-
boración desde hace tiempo con los misioneros 
salesianos. Desde estas líneas, soy yo quien 
quiere mostrarles agradecimiento por permitir-
me poner mi granito de arena en la labor de 
ayuda de tantos misioneros que están al pie del 
cañón en los distintos países donde trabajan, 
ayudando y facilitando un futuro digno a tantos 
niños y jóvenes que de otro modo no lo ten-
drían. Ya quisiera poder hacer algo más, pero 
aquí en el “primer mundo”, más con la crisis 
económica que padecemos, también tenemos 
obligaciones ineludibles. En mi caso concreto, 
relacionadas  también con la juventud, ya que 
además de dedicarme a la Enseñanza Secun-
daria tengo un hijo adoptivo adolescente, con 
lo que esa difícil etapa conlleva de tiempo y 
dedicación. Él estudia en el Colegio Salesiano 
de Utrera, al igual que mis dos hermanos y yo 
hicimos en su momento, por lo que conozco 
a la familia salesiana. Gracias una vez más y 
muchos ánimos para seguir con su trabajo, que 
tanto aporta.

TENEMOS UNA PREGUNTA PARA TI

VUESTRAS CARTAS

Mª Emilia M. G.

Mª del Carmen M.

Guadalajara

e-mail




